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Esperanza:  
la vacuna bíblica 

E lías estaba en la cueva, escondién-
dose por miedo a encontrarse con 

las incertidumbres y los peligros. El Se-
ñor le pidió que saliera de la cueva, un 
lugar seguro, para enfrentarse a las tur-
bulencias de la vida: los vientos, los in-
cendios, los terremotos. En todas estas 
experiencias de peligros, no pudo sentir 
la presencia del Señor y escuchar su voz. 
La voz del Señor sólo está en el viento 
susurrante.

En el pasaje sobre Elías, el Señor no 
se manifiesta en estos eventos estreme-
cedores. No es como en el caso de Jesús 
que está con los discípulos en la barca 
que se hunde frente a las fuertes tor-
mentas (Mc 4,35-41). Para mí, esto tam-
bién es un mensaje alentador. El Señor 
no quiere molestarnos presentándose y 
convirtiéndose en el centro de nuestra 
atención. En tiempos de emergencias 
como una pandemia o una guerra, hay 
cosas urgentes que hacer. Tomar las ini-
ciativas necesarias para mantenerse a 
salvo a sí mismo y a los demás es una de 
las más urgentes. El Señor no se siente 
insultado si no podemos ver y oír su voz 

porque habrá un momento más apropia-
do para pasar más tiempo para y con él, 
para escucharlo atentamente. Al mismo 
tiempo, la historia de Elías también nos 
recuerda que no debemos rendirnos 
demasiado rápido si no podemos reco-
nocer la presencia del Señor durante el 
tiempo de los tumultos. No es un fracaso 
del que debamos culparnos. Seamos pa-
cientes con nosotros mismos y también 
con el Señor.

«Sal y ponte en el monte delante del Señor» 
1 Reyes 19,9-13
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